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INTRODUCCIÓN

Cambios en las estrategias de apoyo al sector de semilla
La semilla producida en el campo ha sido y todavía

es la fuente más importante para la mayoría de los agri-
cultores que siembran cultivos de alimentación básica y
subsistencia como maíz, arroz, trigo y papa. Durante las
décadas pasadas, se han probado diferentes estrategias
y se ha desarrollado la visión factible del sector de semi-
llas. Después de la Revolución Verde, se esclarece que
el sector comercial de semillas puede ocuparse bien del
suministro de semillas para servir a la agricultura de al-
tos insumos de una manera adecuada. Resulta mucho
más difícil responder a la demanda de los demás: los
pequeños agricultores, muchos de ellos en áreas margi-
nales. Con la falta de interés del sector comercial de ser-
vir a este sector, se ha dejado la respuesta principalmen-
te al sector público. A pesar del apoyo significativo de
parte de FAO, UNDP y Banco Mundial, los grandes pro-
gramas de semilla de los años 1960-1970 en general no
tuvieron mucho éxito. Como reacción, en los años ochenta
se implementaban proyectos que tenían como objetivo
apoyar a los agricultores en la producción de semillas.
Este cambio se basó en el reconocimiento de la capaci-
dad de los agricultores en la producción y difusión de
semillas (1, 2). Entonces, los esfuerzos se enfocaron a
mejorar la semilla que cada agricultor produce, seleccio-
na y almacena en su propia finca. Además, se reconoció
que ciertos agricultores tienen el potencial de especiali-
zarse y formar empresas locales de producción de semi-
lla, de mediana y pequeña escala. Sin embargo, hoy en
día no se encuentran muchos casos en el campo que
demuestren que esta estrategia fue exitosa: la mayoría
de las iniciativas de esta época no dejaron huella.

Una estrategia actual de avanzada (para enlazar e
integrar los sistemas de semilla formales e informales),
se basa en el propio reconocimiento del sistema local de
semillas. Esta estrategia reconoce también las debilida-
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des de la producción de semillas. Por lo que esta estra-
tegia de integración de los sistemas formales e informa-
les tienen en cuenta la complementariedad de las fortale-
zas y debilidades de los dos sistemas (3) (Tabla I). Sin
embargo, se debe reconocer que hasta el momento no
tiene muchos éxitos para mostrar aunque parece
promisoria. A continuación trabajaremos en una restric-
ción clave: la compra actual e inversión de los pequeños
agricultores en la semilla de calidad.

Tabla I. Características de las fuentes de semilla y
su conveniencia general (*) en relación con
la demanda de semilla como material de siem-
bra y como fuente de nuevas variedades (3)

(*) rango que va desde        +++ (generalmente muy adecuada)
a +, –  (razonablemente adecuada, dependiendo de la situación) y
— (generalmente no adecuada)

Estrategias alternativas que parecen promisorias en
la mesa de planificación

Recientes actividades que están en concordancia con
la estrategia de integración del sector formal e informal
tienden a poner menos atención a las prácticas de pro-
ducción de semillas en el campo, y enfatizan la especia-
lización de los productores-clave como proveedores de
semilla de calidad a los pequeños agricultores (3, 4). Estos

Fuentes de semilla Características Fuente 
para material 
de siembra 

Fuente 
para nuevas 
variedades 

En la finca Calidad conocida, barata, lista 
para ser usada 

+++ - - - 

Vecinos, amigos y parientes 
(en la comunidad) 

no requiere compra, lista para 
ser usada 

++ + 

Otros en la comunidad no requiere compra, lista para 
ser usada, no necesariamente 
es de fácil acceso (por 
diferenciación social) 

+ ++ 

Mercado local de calidad poco confiable, 
última fuente de semilla 

-- - - - 

Intermediario de disponibilidad incierta y de 
calidad desconocida 

- +++ 

Vecinos, amigos y parientes 
(fuera de la comunidad) 

arreglos no 
comerciales/préstamos, de 
calidad poco confiable 

+, - -, + 

Almacenes y negocios arreglos no comerciales, 
requiere de recursos para 
movilización 

+ +++ 

Agencias de semilla sector 
público de semilla 

recursos necesarios para 
compra y movilización 

+ ++ 
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productores-clave pueden ser ONG, agricultores u otros
individuos o grupos que tienen la capacidad de proveer
semilla a un grupo de agricultores de una o más comuni-
dades, en forma comercial, como contrato o basado en
otro tipo de convenios. Las actividades dentro de esta
estrategia incluyen ferias de semillas, bancos comuna-
les de semillas, producción de semillas en forma comu-
nal o cooperativa, y establecer empresas de semilla a
pequeña escala. Sin embargo, específicamente en rela-
ción con el perfeccionamiento de la disponibilidad de se-
millas de calidad, hasta ahora no se puede reclamar mu-
cho impacto. Los esfuerzos son exitosos a escala de
proyecto piloto, pero en otros casos parecen morir en la
fase de escalado o después de la terminación del pro-
yecto. Los agricultores parecen no estar de acuerdo en
comprar semilla de calidad y muy pocos continúan las
prácticas mejoradas de selección o almacenamiento de
semillas después de que el proyecto terminó –a pesar
del análisis de costos y beneficios o sondeos- demos-
trando que una inversión en semilla de calidad dará un
beneficio significativo para los agricultores y aunque la
producción de semillas en cultivos de fertilización cruza-
da como maíz tiene más demanda –por lo que dará más
oportunidad de especializarse en la producción de semi-
llas– tampoco en este se ve mucha especialización en el
sistema local. Por un lado, se da una agricultura relativa-
mente productiva con agricultores que tienden a comprar
semilla en compañías comerciales, a menudo de carác-
ter internacional, o es una agricultura con relativamente
pocos agricultores especializados en la producción de
semillas (véase el estudio reciente de L. Badstue, CIMMYT,
sobre sistemas de semillas locales en Oaxaca, México).
Limitaciones del Fítomejoramiento Participativo (FP)

La falta de estrategias efectivas para mejorar el su-
ministro de semillas a pequeños agricultores es espe-
cialmente un reto para las iniciativas exitosas del FP,
como en América Latina (por ejemplo: FP-MA, Preduza1)
y en el Sur de Asia (entre otros: Li-Bird2). Estas iniciati-
vas demuestran que los auténticos agricultores son cola-
boradores efectivos en los programas de fítomejoramiento
y que los programas de FP producen materiales adapta-
dos de alta calidad. Como se previó, en estos programas
de FP, el rango de materiales identificados y selecciona-
dos por agricultores en colaboración con fitomejoradores
en general es más amplio que en los programas de mejo-
ramiento convencionales, donde los programas conven-
cionales producen 1 ó 2 variedades y los agricultores en
comunidades diferentes identifican en cada una de ellas
1 ó 2, a veces hasta más variedades ‘ganadoras’. Con-
tando con un número limitado de comunidades clave, la
colaboración de agricultores-fitomejoradores fácilmente
resulta en 4-6 candidatos o más para ser liberados como
variedad. Eso demuestra que FP de verdad es una herra-
mienta importante en el uso y la conservación de

agrobiodiversidad. Sin embargo, para que FP tenga im-
pacto más allá de los agricultores que participan de ma-
nera directa, se requiere de un sistema efectivo de multi-
plicación y difusión de semilla de los materiales desarro-
llados.
Dependencia de nuevas variedades para la venta
de semilla a pequeños agricultores

La difusión de semillas de nuevas variedades atracti-
vas se ha mostrado rápida por medio de contactos infor-
males de agricultor a agricultor, como fue confirmado en
trabajos recientes de FP en arroz en el Sur de Asia (5).
Intercambio, préstamo o trueque son mecanismos co-
munes en la difusión de semillas entre agricultores loca-
les. Sin embargo, este sistema informal no parece mejo-
rar el acceso de todos los agricultores a semilla de cali-
dad; experiencias indican que estratos sociales y distan-
cias geográficas pueden formar barreras significativas en
la difusión de semilla. Estas barreras bajan la velocidad
de difusión de la semilla, hasta que la pueden parar. Pre-
ocupante es también el caso de intercambio informal de
semillas considerando la difusión de variedades mejoradas
a partir de un cultivo cruzado como el maíz. La acumula-
ción de enfermedades (virosas) y patógenos, ej: la papa,
reducen el rendimiento potencial bajando la calidad de la
semilla por degeneración genética y fitosanitaria, respec-
tivamente. Por eso, los avances genéticos logrados por
el fítomejoramiento finalmente no llegan a expresarse en
el campo de los agricultores.

En relación con lo anterior, se debe distinguir entre
la difusión de semillas de nuevas variedades y la difusión
de semilla de calidad de variedades que ya tienen un uso
común. En el último caso, es el uso de una calidad
fitosanitaria y fisiológica superior de semilla que puede
mejorar la producción del agricultor. Tal calidad superior
se puede lograr usando mejores prácticas de producción
y selección de la semilla en fincas. Por ejemplo, un agri-
cultor puede seleccionar semilla únicamente de plantas
sanas, o cosechar semillas de plantas marcadas porque
tienen caracteres deseables (selección masal positiva).
El almacenamiento de semilla en condiciones más favo-
rables a menudo tiene también un impacto positivo sobre
la calidad de la semilla, en particular en áreas húmedas
con temperaturas altas y en cultivos como papa, frijol y
trigo. Como alternativa para mejorar las prácticas de pro-
ducción y almacenamiento en finca, existe la posibilidad
de comprar semillas de una fuente confiable, es decir, de
un proyecto, de un agente local de semillas, una asocia-
ción o cooperativa de agricultores o de un agricultor con
reputación de tener buena semilla. Experiencias hasta la
fecha indican que, a pesar de que los cálculos económi-
cos puntean a un beneficio significativo por usar semilla
de calidad, pocos agricultores usan prácticas mejoradas
de producción de semillas en la finca y pocos compran
semillas de calidad; aparentemente en la realidad de ellos
estas inversiones no son atractivas. Se cree que en mu-
chos proyectos que tenían como objetivo mejorar el uso
y la producción de semillas en la finca, los agricultores
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regresaron a sus prácticas tradicionales una vez que el
proyecto terminó.

La situación parece diferente cuando se trata de una
nueva variedad mejorada. Los agricultores generalmente
están dispuestos a comprar pequeños volúmenes de tal
semilla ‘novedosa’. Sin embargo, los esfuerzos para de-
sarrollar las iniciativas en la producción local de semillas
en pequeñas empresas también parecen haber fracasa-
do en la mayoría de los casos, posiblemente porque de-
penden casi exclusivamente de las ventas de semillas a
agricultores, que buscan volúmenes iniciales de semillas
de nuevas variedades que después se multiplican en su
finca. Solamente cuando la semilla ha degenerado des-
pués de un número de campañas, o cuando los rendi-
mientos han sido bajos y muchos no pudieron guardar
suficiente semilla para la próxima siembra, la demanda
de semilla de los agricultores es mayor, siempre y cuan-
do dispongan de dinero para comprar. Con tal demanda
reducida y ventas variables, es difícil para una empresa
de semilla ser económicamente sostenible.

El anterior mencionado desgano de los agricultores
para invertir en semilla de calidad, a pesar de los benefi-
cios –según cálculos de investigadores– representa un
obstáculo serio para definir estrategias para mejorar el
suministro de semilla a pequeños agricultores y para el
escalado de los beneficios de mejoramiento, en particu-
lar los de FP.
Escalado de los beneficios del FP

El escalado de los beneficios de FP se puede enten-
der de diferentes maneras. Incrementar la cantidad de
actividades de FP es una forma de escalado y la difusión
de semillas de variedades que resultan de tales activida-
des de FP es otra.

La manera más lógica de perfeccionar las activida-
des de FP se logra incrementando en el transcurso del
tiempo las actividades del fítomejorador con un número
de colaboradores individuales o grupos. La idea de que
todos los agricultores estén involucrados en actividades
de FP, cada agricultor desarrollando su propia variedad,
es imposible y no sería efectivo. Un argumento es que el
fítomejorador no dispone de suficiente tiempo, materiales
y recursos. Existe otro fenómeno que es importante para
definir el número de agricultores-colaboradores o grupos
de agricultores: la interacción genotipo–ambiente (G x A).
Es por la interacción GxA que el FP potencialmente re-
sulta en variedades de adaptación más específica a las
condiciones de los agricultores. Se basa en el hecho de
que el mejor material en un campo, localidad o año no es
necesariamente el mejor material en otro campo, locali-
dad o año. Reconociendo que las condiciones ambienta-
les y preferencias de los agricultores varían
significativamente, y que un programa de fitomejoramiento
centralizado entonces no puede cubrir todas las situacio-
nes; esto no implica que el ‘ranking’ de los materiales
varía entre cada campo y comunidad. Es por eso que se
puede asumir que grupos de agricultores pueden selec-
cionar para cierta área y número de agricultores. El área

y los agricultores dependen de la interacción GxA, que
varía entre los cultivos y tipos de variedades.
Expectativas de los esfuerzos de producción econó-
micamente sostenible de semillas

Cuando FP ha logrado un material promisorio, los
agricultores o grupos involucrados son los actores lógi-
cos para multiplicar y distribuir la semilla. Las experien-
cias de Nicaragua demostraron que por lo menos parte
de los agricultores estaban con esperanzas de poder ven-
der semillas de los frijoles que seleccionaron y con eso
recompensar sus inversiones de tiempo y terreno en las
actividades de FP. Como que la venta de semilla puede
ser factible cuando hay suficiente atención a la calidad
de semilla producida, también la promoción de la varie-
dad y la vinculación apropiada con los mercados y clien-
tes potenciales es esencial en este caso. Sin embargo,
la pregunta de si las iniciativas de producción de semilla
se pueden sostener una vez que la ‘novedad’ de las com-
pras de la variedad se termine, todavía no tiene respues-
ta. ¿Será posible para los productores-semilleristas man-
tener la variedad y calidad de semilla? ¿Comprarán los
agricultores todavía sus semillas una vez que las puedan
obtener también de su propia cosecha, o en todo caso de
vecinos o familiares? Y ¿habrá suficientes agricultores
que compren la semilla a un precio que justifique los cos-
tos de producción? O ¿dependerán estos agricultores de
un flujo continuo de variedades mejoradas que ellos se-
leccionen de materiales proporcionados por el
fítomejorador? ¿Serán sus esfuerzos en la selección de
variedades justificados cuando se les compara con los
lucros de las ventas de semillas?.

En un cultivo como el maíz, en el cual la degenera-
ción genética en variedades de polinización abierta redu-
ce el rendimiento de manera significativa, existe mayor
oportunidad para una producción y comercialización
sostenibles de semilla de calidad y entonces tendrá me-
nos dependencia de un flujo permanente de variedades
nuevas, como por ejemplo en un cultivo como cebada.
Sin embargo, en el maíz, la dependencia de un flujo de
variedades nuevas se ve reemplazada por una dependen-
cia de semilla genética del sector formal de semillas. En
cultivos de auto-polinización, posiblemente la dependen-
cia de un flujo constante de nuevas variedades sea ma-
yor para una iniciativa sostenible de producción comer-
cial de semilla. Por otro lado, la disponibilidad de varieda-
des mejoradas con mayor productividad puede ser más
atractiva para los agricultores invertir en semilla de cali-
dad (Figura 1). Algunos informes indican que las iniciati-
vas de pequeña escala en arroz pueden ser sostenibles
(6, 7). Pero para la mayoría de las iniciativas ‘la prueba
estará en el hecho’. Al momento de escribir esta publica-
ción, los agricultores de Cajamarca, Perú, que se aso-
ciaron para producir tubérculo semilla de papa con cali-
dad ven sus almacenes llenos de semilla durante la épo-
ca de siembra. Los agricultores en los alrededores no
están interesados en pagar el precio de semilla de cali-
dad (Minchán, comunicación personal).

Después de todo, ¿qué hacer con las semillas para pequeños agricultores?
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Figura 1. Invertir en semilla de mayor calidad pue-
de ser más económico en las variedades
mejoradas (V2) cuando el efecto sobre el
rendimiento es mayor en términos absolu-
tos que en las variedades corrientes (V1).
En esta figura se supone que una mayor
calidad de semilla aumentará la produc-
ción 25 %. En el caso de la variedad co-
mún (V1) aumentará el rendimiento en
25 kg, en el caso de variedad mejorada (V2)
en 50 kg

Definición del problema en el sector de semillas
Los recursos financieros para las actividades de pro-

ducción de semillas del sector publico son bajos y la
mayoría de las agencias donantes no quieren asignar re-
cursos a la multiplicación de semillas. La opinión general
es que la producción y difusión de semillas debe ser eco-
nómicamente sostenible, es decir, los agricultores tienen
que pagar por lo menos el precio de costo de la reproduc-
ción de semilla. Además, es factible que las experien-
cias de los agricultores que producen cultivos de altos
insumos y valores, demuestran no ser igual que los pe-
queños agricultores, quienes derivan su ingreso agrícola
principal de cultivos de bajo valor comercial. Experien-
cias en este sector nos enseñan que estos agricultores
no compran semilla de calidad cuando no se trata de una
variedad nueva. Adicionalmente, experiencias anteriores
con semilla de baja calidad o de variedades no-adapta-
das no ayudan a convencer a los agricultores de que aho-
ra sí se trata de buena semilla. Después de la baja de
precios en el mercado de los productos de alimentación
básica, bajan también los incentivos de los agricultores
para invertir en insumos y semillas para la producción.
Entonces, antes de probar estrategias para mejorar el
suministro de semillas a los pequeños agricultores que
fallaron anteriormente, debemos preguntarnos qué es di-

ferente esta vez. ¿Las variedades mejoradas que ahora
salen de los programas de fítomejoramiento darán mayor
incremento de rendimiento que los anteriores y será la
inversión en semilla por eso más atractiva? ¿Son los cos-
tos de produccion local de semilla verdaderamente más
bajos? ¿Corresponden los cálculos de costos y benefi-
cios de los agricultores con los de nosotros?

A pesar de varias décadas de trabajo para mejorar el
suministro de semilla a los pequeños agricultores, debe-
mos reconocer que nos falta entender en profundidad el
sistema local de semillas, las consideraciones de los
agricultores en la toma de decisiones y el cálculo de cos-
tos/beneficios de semilla mejorada en condiciones me-
nos favorables. Dicho esto, creemos que existe una obli-
gación de investigadores de exigir y diseñar estudios en
esta área, antes de que cometamos de nuevo los mis-
mos errores, ya que los agricultores que están dispues-
tos a participar en las iniciativas del sector formal son los
principales perdedores.
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